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LA LÍRICA ROMANA: CATULO Y HORACIO
1. El tránsito de la poesía patriótica a la poesía personal
   Hasta el siglo II a.C. Roma se había expresado en verso, pero sólo se habían cultivado como géneros el teatro (de una evidente función social en tanto que espectáculo público) y la épica; el pueblo romano, en expansión, necesita reconocerse a sí mismo como nación; la épica es, pues, una poesía nacional, patriótica, colectiva.
   Pero durante los siglos II y I a.C. Roma ha dominado ya prácticamente todo el mundo conocido y ha constituido un imperio. Entonces, las necesidades de afirmación patriótica desaparecen. Las conquistas de territorios han aportado a Roma mucha riqueza que permite a las clases más elevadas disfrutar de un cómodo nivel de vida. Este hecho unido a la influencia de la cultura griega helenística (individualista por definición) determina que el centro de atención en la filosofía y en las artes se desplace del estado o la patria al individuo. Las personas de vida acomodada sentirán ahora la necesidad de expresarse de forma individual.

2. Características de la nueva poesía

   Estos “nuevos poetas”, gente rica y desocupada, abandonan la línea tradicional de la poesía romana, encarnada por hombres como Enio, y adoptan como propios otros modelos, los de la poesía alejandrina griega y su máximo representante, Calímaco (320-240 a.C).
   Tres son las notas características de esta poesía: 
a. la tendencia al poema breve 
b. la perfección técnica 

c. el subjetivismo o tono personal.

   Desde luego, se seguirá cultivando la épica, pero será una épica muy distinta: ya no se componen largos poemas de miles de versos, sino de a lo sumo dos o trescientos; los personajes son ahora dioses y héroes de segunda fila, y la temática, amorosa o aventuresca.
   Pero los géneros más representativos de la época fueron el epigrama, la elegía, y los primeros intentos de poesía lírica. Nos ocuparemos de ésta última.

3. ¿Qué entendemos por poesía lírica?

   El término poesía lírica no significa lo mismo en nuestros días que en la Antigüedad. Para nosotros poesía lírica es aquélla en la que el poeta expresa en forma personal sus sentimientos o experiencias sobre cualquier aspecto y, muy especialmente, el amoroso. Poco importa si está escrita en versos largos, cortos, o libres, si tienen rima o no la tienen.
   Pero para los antiguos, los géneros literarios no se definen por su contenido o por su tono, sino por su forma. De manera que para los griegos, la poesía épica era épica porque estaba compuesta en el metro épico por excelencia: el hexámetro dactílico; el epigrama era epigrama porque estaba compuesto en versos yámbicos; la elegía era elegía porque usaba como forma propia el dístico elegíaco, y la lírica era lírica porque estaba compuesta en versos líricos.

   En efecto, poesía lírica era en origen aquella poesía destinada a ser cantada con acompañamiento de lira (o de cualquier otro instrumento de cuerda) y que adoptaba versos o metros líricos, adecuados para estas interpretaciones. Así la cultivaron los grandes poetas griegos de los siglos VII y VI a.C: (Teognis, Tirteo, Píndaro, Safo, Alceo, Anacreonte y una larga lista).

   El tema de estas composiciones era muy diverso; se pueden encontrar poemas amorosos, cantos de banquete, cantos de boda, poesía de tono patriótico, etc. Sin embargo, todo es lírica, porque la forma es lírica.

   Cuando este tipo de composiciones pierden el acompañamiento musical, quedan como propios del género los metros, versos y estrofas en que se habían compuesto. Así llegarán a Roma y los poetas romanos los recogen e intentan adaptarlos a la lengua latina, de manera que en Roma poema lírico significa poema compuesto en los versos propios de la lírica griega.

   La lírica así entendida aparece en Roma muy tardíamente. El primer poeta verdaderamente lírico es Horacio (nacido ya en 65 a.C. y del que nos ocuparemos más abajo), aunque, esporádicamente, pueden rastrearse algunas manifestaciones anteriores en los poetas de los que nos ocupamos en este tema, representantes de la poesía personal.

   Los poetas romanos de esta generación, cuyas características hemos apuntado arriba, eran algo inusitado en Roma, tanto que el patriota, el conservador Cicerón los llamará despectivamente (¡en griego!) neóteroi o poetae novi, algo así como “jovenzuelos”.

   Se distribuyen en dos generaciones y sus obras se conservan en forma muy fragmentaria. Entre los nombres más destacados deben citarse: Q. Lutacio Cátulo, Calvo, Cina, Levio y, sobre todo, nuestro primer protatonista: G. Valerio Catulo.

4. Gaius Valerius Catullus

   Nació en Verona hacia 84 a.C., hijo de una buena familia. Estudió en Roma donde frecuentó a la mejor sociedad de su época. Su desahogada posición económica le permitió desentenderse de la política para entregarse al otium, al trato de los amigos, al amor y a la poesía. Fue famoso por su cultura, su belleza y su forma de vivir apasionada. Murió en 54 a.C. con treinta años y sin conocer el éxito.

   De Catulo conservamos una colección de 116 poemas de muy diversa forma, tono y contenido: su poesía puede ser lasciva o puritana, superficial o profunda, sencilla o compleja, humorística o seria, cariñosa o implacable. Sin embargo, sólo hay un Catulo: inquieto, culto, apasionado... Una compleja personalidad.

●   Catulo compuso poemas breves de finalidad satírica contra personajes reales o verosímiles por los que siente un especial odio o antipatía. Por sus versos desfilan políticos corruptos, malos poetas, morosos, pervertidos, impotentes, delatores, presumidos e incestuosos, culpables de la ruina de Roma. Leamos alguno de estos poemas:
XLI. Ameana puella defututa


41. Ameana, muchacha muy follada,

tota milia me decem poposcit,


me ha pedido diez de los grandes,

ista turpiculo puella naso,


esa muchacha de repulsiva nariz,

decoctoris amica Formiani.


la querida del manirroto de Formias.

propinqui, quibus est puella curae,

¡Parientes que estáis a su cargo,

amicos medicosque conuocate:


convocad a médicos y amigos!:

non est sana puella, nec rogare


la muchacha no está bien de la cabeza

qualis sit solet aes imaginosum


ni pregunta a su espejo qué cara tiene.

LVII. Pulcre conuenit improbis cinaedis,

52. ¡Qué bien se llevan esos depravados maricas,

Mamurrae pathicoque Caesarique.

los mamones de Mamurra y César!

nec mirum: maculae pares utriusque,

Y no es de extrañar: manchas iguales,

urbana altera et illa Formiana,


uno en Roma y otro en Formias,

impressae resident nec eluentur:

las llevan bien impresas y no se las quitarán:

morbosi pariter, gemelli utrique,


viciosos por igual, gemelos los dos,

uno in lecticulo eruditi ambo,


instruidos ambos en un mismo lecho,

non hic quam ille magis uorax adulter,

el uno adúltero tan insaciable como el otro,

riuales socii puellularum.


compañeros rivales de las jovencitas.

pulcre conuenit improbis cinaedis.

¡Qué bien se llevan esos depravados maricas!
●   Otra serie de poemas breves está compuesta a partir de cualquier tema intrascendente: pueden ser poemas en forma de carta dirigidos a un amigo, o simplemente composiciones que evocan cualquier hecho estúpido o sin interés. Tales poemas fueron llamados nugae (tonterías). Leamos dos de este grupo:
XXXVIII. Malest, Cornifici, tuo Catullo,

38. Tu Catulo, Cornificio, se siente mal,

malest, me hercule, et laboriose,

mal, ¡por Hércules!, francamente mal,

et magis magis in dies et horas.


y peor cada día y cada hora.

quem tu, quod minimum facillimumque est
¿Y qué palabras de consuelo le has dado,

qua solatus es allocutione?              

lo menos y más fácil de ofrecer?

irascor tibi. sic meos amores?


Estoy irritado contigo. ¿Así correspondes a

paulum quid lubet allocutionis,


mi cariño? Envíame culaquier palabra de consuelo,

maestius lacrimis Simonideis.


más triste que las lágrimas de Simónides
LVI. O rem ridiculam, Cato, et iocosam,

56. ¡Qué situación, Catón, tan cómica y divertida,

dignamque auribus et tuo cachinno!

digna de tus oídos y carcajadas!

ride quidquid amas, Cato, Catullum:

Ríete, Catón, con la fuerza con que quieres a Catulo:

res et ridicula et nimis iocosa.


La situación es realmente cómica y divertida.

deprendi modo pupulum puellae

Hace poco sorprendí a un jovencito intentando joder

trusantem; hunc ego, si placet Dionae,

a una joven: entonces, con el permiso de Dione,

protelo rigida mea cecidi.


lo golpeé por derecho con mi dura polla..

●   Además de estas dos series de poemas breves, Catulo compuso otros poemas más largos, de corte épico según la moda alejandrina imperante en la época: son poemas más breves que los de Enio (por ejemplo), más ligeros y delicados, y más cultos y elaborados, como el Epitalamio de Tetis y Peleo, cuyo comienzo leímos en nuestro tema sobre la épica.
●   Pero, sin duda, Catulo se ha hecho inmortal por su poesía amatoria (incluida dentro de los poemas breves), una poesía sincera, espontánea y apasionada. En estos poemas analiza sus sentimientos respecto a su amada, Lesbia, pseudónimo de una mujer real de su época, muy famosa por su belleza, su cultura y caracter ardiente y ambicioso (al parecer, no era precisamente una casta matrona). Presentamos los tres más celebrados por su calidad: 
II. Passer, deliciae meae puellae,

2. Pajarillo, delicias de mi amada, 

quicum ludere, quem in sinu tenere,

con quien suele jugar y tener en su regazo.

cui primum digitum dare appetenti

y a quien, inquieto, ofrece la yema de sus dedos

et acris solet incitare morsus,


para incitarle a agudos picotazos,

cum desiderio meo nitenti


cuando, en su intensa nostalgia de mí,  

carum nescio quid lubet iocari,


le agrada entregarse a no sé qué pasatiempo

et solaciolum sui doloris,


para consolarse, imagino, de su dolor,

credo, ut tum grauis acquiescat ardor:

cuando se calma su profunda pasión:

tecum ludere sicut ipsa possem


poder jugar contigo, como ella hace,

et tristis animi leuare curas!


y aliviar las tristes cuitas de mi alma

tam gratum est mihi quam ferunt puellae
sería para mí tan agradable como dicen

pernici aureolum fuisse malum,


fue para la veloz doncella la manzana de oro

quod zonam soluit diu ligatam.


que le aflojó el cinturón tanto tiempo ceñido
V. Vivamus, mea Lesbia, atque amemus,
5. Vivamos, querida Lesbia, y amémonos.

rumoresque senum seueriorum


y las habladurías de los viejos puritanos

omnes unius aestimemus assis!

nos importen todas un bledo.

soles occidere et redire possunt:

Los soles pueden salir y ponerse;

nobis cum semel occidit breuis lux,

nosotros, tan pronto acabe nuestra efimera vida,

nox est perpetua una dormienda.

tendremos que vivir una noche sin fin.

da mi basia mille, deinde centum,

Dame mil besos; después, cien;

dein mille altera, dein secunda centum,

luego, otros mil; luego, otros cien;

deinde usque altera mille, deinde centum.
después, hasta dos mil; después, otra vez cien;

dein, cum milia multa fecerimus,

luego, cuando lleguemos a muchos miles,

conturbabimus illa, ne sciamus,


perderemos la cuenta para ignorarla

aut en quis malus inuidere possit,

y para que ningún malvado pueda dañarnos,

cum tantum sciat esse basiorum.

cuando se entere del total de nuestros besos.

LI. Ille mi par esse deo uidetur,


51. Aquél me parece igual a un dios,

ille, si fas est, superare diuos,


aquél, si es posible, superior a los dioses,

qui sedens aduersus identidem te

quien sentado frente a ti sin cesar te


spectat et audit.




contempla y oye

dulce ridentem, misero quod omnis

tu dulce sonrisa; ello trastorna, desgraciado

eripit sensus mihi: nam simul te,

de mí, todos mis sentidos: en cuanto te

Lesbia, aspexi, nihil est super mi

miro, Lesbia (mi garganta queda


*           *           *



sin voz).

lingua sed torpet, tenuis sub artus

mi lengua se paraliza, sutil llama

flamma demanat, sonitu suopte


recorre mis miembros, los dos oídos me

tintinant aures, gemina teguntur


zumban con su propio tintineo y una doble noche


lumina nocte.




cubre mis ojos.

otium, Catulle, tibi molestum est:

El ocio, Catulo, no te conviene,

otio exsultas nimiumque gestis:


con el ocio te apasionas y excitas demasiado:

otium et reges prius et beatas


el ocio arruinó antes a reyes y


perdidit urbes.




ciudades florecientes.
   Catulo nos cuenta su historia de amor incluyendo el flechazo, los momentos de feclicidad y de duda, los enfados y la reconciliación, la ruptura final y los sentimientos dolorosos que provoca en el poeta.

   Como se ha podido leer y como corresponde a la diversidad de formas y temas, los poemas de Catulo tienen una lengua muy variada: coloquialismos junto a un lenguaje poético muy elevado; jerga poética y obscenidad (bastante cruda, por cierto) como recurso expresivo y, hasta cierto punto, provocativo.

   Todo ello hace de Catulo, sin duda, uno de los tres poetas más grandes de Roma (junto a Virgilio y a Horacio, y con permiso de Ovidio).
5. La culminación de la lírica romana: Horacio

   Q. Horacio Flaco nace en noviembre de 65 a.C. en la ciudad de Venusia (Entre Lucania y Apulia). Su juventud está presidida por la figura paterna. Su padre no era ni mucho menos una persona acaudalada. Por el contrario, era un simple liberto que había conseguido un puesto de recaudador de contribuciones en Roma. Sin embargo, no escatimó en gastos para dar al joven Quinto una educación esmerada. No se confomó con enviarle a una simple escuela de provincias: se lo llevó a Roma, a estudiar con el famoso gramático Orbilio, uno de los más famosos (y caros) de su tiempo, donde estudió literatura griega y romana. El padre de Horacio se gastó una fortuna, cosa que Quinto  le agradeció toda la vida.

   Pero no contento con ello, Horacio viajó a Atenas, como los hijos de los aristócratas, para estudiar filosofía. En el año 44 a.C. César cae asesinado en Roma y los tiranicidas, Bruto y Casio, llegan al Ática. Allí, junto a los hijos de los nobles, se alista en el ejército de Bruto y lucha como tribuno militar. Sabemos que participó en la batalla de Filipos; y también sabemos (porque él mismo lo confiesa) que tuvo que abandonar la lucha por pies y deshacerse del escudo para salvar la vida. Afortunadamente para la poesía, allí concluyó su carrera militar.

   Tras la derrota, volvió a Roma aprovechando la amnistía decretada por Augusto. Pero su padre ya había muerto y los triunviros habían confiscado su casa y toda su hacienda. En estas circunstancias Horacio tuvo que ganarse la vida partiendo de cero. No sabemos cómo (tal vez con el dinero que había ahorrado como soldado) compró un cargo de secretario del Tesoro del Estado, empleo que le permitió subsistir. Sin embargo, el espíritu y el talento de Horacio no se inclinaban hacia aquella labor de oficinista.

   Aunque seguramente comenzó a escribir poesía en sus tiempos de estudiante, fue en esta época cuando comienza a hacerlo en serio y le llega el éxito. Tampoco sabemos cómo entro en contacto con Virgilio, por entonces ya un poeta consagrado (de quien llegó a ser un amigo fraternal) y Varo, miembros ambos del círculo de Mecenas. El hecho es que éstos fueron capaces de detectar el talento poético de Horacio y decidieron presentárselo al propio Mecenas. La entrevista fue un completo fracaso para el poeta quien fue apenas capaz de balbucear unas palabras. Mecenas se olvidó de él momentáneamente. Pero el hecho es que en 37, junto con Virgilio y otros poetas, está ya integrado plenamente en el Círculo de Mecenas, quien le regalará una finca en la Sabina.

   En 35 aparece su primera obra: el Libro I de las Sátiras; en 30 publica el Libro II y los Epodos, obras cargadas de pesimismo político de republicano derrotado, aunque progresivamente, y en contacto con la gente del Círculo, había ido perdiendo sus ideas republicanas y aproximándose al programa patriótico y de regeneración moral de Augusto, aunque sin ceder a él.

   El encuentro directo con Augusto se produce en 27 y entre ambos se crea una fuerte corriente de amistad, al parecer, sincera. No obstante, Augusto tenía planes para el poeta (como para todos los poetas). Augusto encarnaba la paz y la reconstrucción nacional después de tres décadas de guerras civiles. Era un período propicio para la vuelta a la épica. Seguramente Augusto pretendió conseguir de Horacio un poema épico semejante a lo que luego sería la Eneida (que ya se estaba gestando). Sin embargo, la poesía había evolucionado y la moda era el alejandrinismo. Probablemente fue Mecenas, que comprendía a los poetas de su época (que no eran épìcos ni se inclinaban a ello), quien suavizó la situación entre poeta y príncipe, garantizando a aquél una cierta libertad de elección. Sabemos que Augusto, en su afán por ganarse a Horacio, llegó a ofrecerle incluso el puesto de secretario personal, pero Horacio rechazó cordialmente el ofrecimiento.

   En 23 publicó los tres libros de Odas, su obra lírica, la más comprometida, aquella en la que había trabajado con más entrega y la más querida para él (de la que nos ocuparemos luego). Sin embargo, los tres años siguientes fueron para Horacio una época de terribles desgracias personales: Augusto y Mecenas comienzan a distanciarse, lo que dejaba a los poetas del Círculo en una situación delicada, al abatirse sobre ellos la presión directa del príncipe. Muere en este período su amigo Varo y, sobre todo, las Odas, a las que había dedicado todo su esfuerzo e ilusión, fueron muy mal acogidas por el público. Por si fuera poco, en 19 muere Virgilio, su amigo del alma. El mazazo es terrible. Horacio, deprimido, se encierra en su finca, decide abandonar la lírica y abrazar la filosofía moral. En seis años (los que van del 23 al 17) sólo compone Epístolas I y Epístolas II, 2, obra de tono depresivo y pesimista.

   Efectivamente, las Odas no habían gustado; pero no a todo el mundo le desagradaban; a Augusto, que había solicitado un ejemplar, le encantaaron. Tanto que en el año 17 encarga al poeta la composición del Carmen Saeculare. Uno de los principales objetivos que persiguió la política de Augusto fue, aparte de consolidar la hegemonía militar de Roma, la restauración de las viejas virtudes, cada vez más perdidas -si no perdidas del todo- y resucitar con toda su fuerza y esplendor la antigua religión romana, convencido de que únicamente dentro de ese marco podía prosperar la fuerza y, por consiguiente, la gloria de su patria.

   Consciente Augusto de que su principado cerraba una etapa de la historia de Roma y abría otra nueva, fecunda en fuerza, prosperidad, buenas costumbres y paz, quiso concretar ese renacimiento con algo que simbolizase precisamente esa idea: se cerraba una época turbulenta y caótica; se abría otra nueva, próspera y feliz. ¿Qué mejor cosa para ello que la celebración de unos Ludi Saeculares?

   La celebración de los Ludi Saeculares se remontaba, según la tradición, al año 465 a. C., a la dominación etrusca. Debían celebrarse una vez cada siglo, teniendo en cuenta que “siglo” para los etruscos era el lapso de tiempo marcado por la desaparición del último ser viviente nacido al principio de un auténtico siglo de cien años. Los últimos Ludi celebrados habían tenido lugar en 146 a. C., fecha de la destrucción de Cartago.

   La aparición de un cometa indicó a los arúspices el cambio de siglo; ello anunciaba el cambio de época, la transición a la Edad de Oro, a la época de Augusto. Era el momento para celebrar los juegos. El poema encargado a Horacio es un himno a Apolo y Diana y debía ser cantado el último día de los juegos por un coro de veintisiete vírgenes y otros tantos muchachos.

   Ello le convertía en el poeta oficial de la corte, es decir, del Estado, el primer poeta de Roma. La amistad con el príncipe se hace más profunda y sincera. Y no sólo la amistad: también la presión. Sea de forma sincera, sea por presión o por gratitud, lo cierto es que en 13 Horacio de a la luz un cuarto libro de Odas de tono más patriótico, más al gusto de Octavio, en que se cantan las hazañas de Druso y Tiberio, hijastros del príncipe. De la misma época es el Libro II de las Epístolas, dedicado a Augusto.
   Horacio murió en noviembre del año 8 a. C., pocos meses después que Mecenas. Así desapareció uno de los más grandes poetas de Roma. Seguramente el más importante junto con Virgilio y, por cierto, bien distinto de él. Si éste fue  recatado, casto y huidizo, Horacio no desdeñó los goces del vino y del amor; es observador, escéptico, crítico e independiente, con un exquisito gusto y un admirable sentido de la amistad.

6. La obra lírica de Horacio: las Odas

   Aunque, como hemos ido viendo, Horacio cultivó otros géneros poéticos (satiras, epodos, epístolas, etc.), con sus cuatro libros de Odas (carmina) alcanza Horacio la plenitud de la lírica romana. Cabe recordar de nuevo que, en el mundo antiguo, la lírica es lírica no por su tema ni por su intención ni por su tono, sino por su forma. En sentido moderno, la lírica es poesía en que se expresan ideas y pensamientos personales (especialmente amorosos). Por eso a los ojos de un lector moderno es posible que poetas como Tibulo, Propercio o incluso Ovidio (que no son líricos, sino elegíacos) resulten más líricos que Horacio. Sin embargo, los teóricos antiguos (así lo hace Quintiliano, por ejemplo) excluyen a tales poetas de la lírica.

   Vimos antes cómo la lírica romana nace en el grupo de los poetae noui, y se señala a Levio como el primero en componer lírica; sin embargo, no se cultiva de forma sistemática (de los 116 poemas de Catulo, sólo tres están compuestos en metros verdaderamente líricos). Al no tener restricciones temáticas, los temas líricos son muchos: himnos, encomios, epinicios, poesía amorosa y simposíaca, patriótica, epitalamios, etc.

   Pero Horacio es el único poeta que tiene conciencia de lírico; frente a la épica, poesía a la que llama magna, gravis, dura, define a la lírica como tenuis, levis, mollis; es una poesía que constituye un estilo distinto y que pertenece a una tradición diferente. Todo ello -la perfección técnica, la brevedad, el estilismo- lo aproxima a la poesía alejandrina. Sin embargo, Horacio no se siente un continuador de Calímaco, sino de la lírica eolia (griega) antigua (ss VII y VI a,C.), de la poesía de Safo, Alceo, Anacreonte, etc. En realidad, Horacio no excluye el alejandrinismo (aunque no cita a Calímaco), sino que lo unifica con la lírica eolia para crear la lírica romana que, por ejemplo, incluye temas socio-políticos o patrióticos y cierto tono moralizante, todo ello ajeno a la poesía helenística.

   En cualquier caso, el objetivo admitido por Horacio y del que se enorgullece es ser el primer poeta en latín capaz de adaptar, con mejor o peor fortuna, la lírica de los autores griegos en sus formas; así lo reconoce en su Oda. III, 30:
 Exegi monumentum aere perennius
He terminado un monumento más duradero que el bronce

regalique situ pyramidum altius,

y más alto que la vieja mole de las reales pirámides,

quod non imber edax, non Aquilo impotens
que ni la voraz lluvia ni el Aquilón impotente

possit diruere aut innumerabilis 

podrán destruir; ni tampoco la innumerable

annorum series et fuga temporum.

sucesión de los años ni el paso del tiempo.

non omnis moriar, multaque pars mei
No moriré del todo, y una gran parte de mí

uitabit Libitinam: usque ego postera 
se librará de Libitina: yo, remozado, me elevaré

crescam laude recens, dum Capitolium
cada vez más por las futuras alabanzas, mientras suba

scandet cum tacita uirgine pontifex.

al Capitolio el Pontífice con la virgen silenciosa.

dicar, qua uiolens obstrepit Aufidus

Seré celebrado allí donde ruge el violento Aufido

et qua pauper aquae Daunus agrestium
y donde Dauno, escaso de agua, reinó sobre pueblos

regnauit populorum, ex humili potens
agrestes, como el primero, aunque de humilde

princeps Aeolium carmen ad Italos

origen, capaz de haber adaptado el poema eolio

deduxisse modos. sume superbiam

a los metros ítalos. Atribúyete tú, Melpómene,

quaesitam meritis et mihi Delphica

mi noble orgullo, suscitado por mis méritos y cíñeme

lauro cinge uolens, Melpomene, comam
de buen grado los cabellos con el laurel de Delfos

(Carm. III, 30)

a. Temas

   Ya hemos visto que la lírica (y menos la horaciana) no excluye ningún tema: el amor, la amistad, himnos, cantos de banquete, poemas a la naturaleza, filosofía, política, etc. Por ello clasificar las odas de Horacio es tarea difícil, teniendo en cuenta que suele mezclar los temas en sus composiciones. Con todo, hay varios grupos temáticos importantes:

   ● Odas amorosas: La posición de Horacio ante el amor no es ni mucho menos apasionada; por el contrario, es distante, crítica o abiertamente cínica. Horacio no presenta vivencias o pasiones personales; a través del amor ejerce la crítica social. Su posición es, pues, la del epicúreo a quien no afectan las pasiones amorosas.

   Presenta el amor como algo efímero e indigno de confianza, que a veces provoca dolor. Así, sólo pretende y reclama amores fáciles (considera a las virgines de clase alta como algo imposible; y con las casadas es un delito): un amor de cortesanas de nombre griego en el marco de la fiesta y el banquete. Nunca sabremos si Cloe, Lidia o Lálage son amores auténticos.

	     Cum tu, Lydia, Telephi

ceruicem roseam, cerea Telephi


     laudas bracchia, vae meum

feuens difficili bile tumet iecur

     tum nec mens mihi nec color

certa sede manent, umor et in genas

     furtim labitur, arguens

quam lentis penitus macerer ignibus

     uror, seu tibi candidos

turparunt umenor immodicae mero

     rixae, siue puer furens

impressit memorem dente labris notam.

     non, si me satis audias,

speres perpetuum dulcia barbare


     laedentem oscula quae Venus

quinta parte sui nectaris imbuit.

     felices ter et amplius

quos irrupta tenet copula nec malis

     diuulsus querimoniis

suprema citius soluet amor die.

(Carm. I, 13)
	Cuando tú, Lidia, alabas

el rosado cuello de Télefo, los amarillentos

brazos de Télefo, ¡ay de mí!

se me revuelve el hígado hirviendo con amarga hiel

Entonces ni la lucidez ni el color pueden

en  mí permanecer inmutables; el llanto, por mis mejillas

resbala furtivamente, mostrando cómo

por dentro, me consumo a fuego lento.

Me inflamo, tanto si tus niveos hombros

mancharon disputas acaloradas por el vino,

como si un joven apasionado

dejó en tus labios una duradera huella.

Si quieres escucharme, no consideres

constante al que bárbaramente ofende

tus dulces besos que Venus

colmó de la quintaesencia de su néctar.

Tres veces felices y más aún aquellos

a quienes sostiene un continuo afecto y su amor no muere,

desgarrado por amargos 

reproches antes del día postrero




● Odas filosóficas: En ellas retoma temas que han sido comunes para el mundo antiguo: el tiempo, la muerte, el destino; aunque la visión del poeta es personal y de corte epicúreo. Para Horacio no es posible saber lo que nos deparará el futuro y tampoco tiene sentido intentar averiguarlo. Para conseguir la felicidad es preciso olvidar la muerte y entregarse a una vida apartada de las pasiones, que reporte placeres sencillos, como el amor sin complicaciones, los goces del banquete o el placer de la amistad, alejado de la vida pública. Su posición ante la vida se resume en sus dos famosas máximas: carpe diem y aurea mediocritas.

	Tu ne quaesieris, scire nefas, quem mihi, quem tibi  

finem di dederint, Leuconoe, nec Babylonios

temptaris numeros. ut melius, quidquid erit, pati,


seu pluris hiemes seu tribuit Iuppiter ultimam,

quae nunc oppositis debilitat pumicibus mare

Thyrrenum: sapias, uina liques, et spatio breui


spem longam reseces. dum loquimur, fugerit inuida

aetas: carpe diem, quam minimum credula postero

(Carm. I, 11)
	No indagues, Leucónoe, no es lícito saberlo, qué plazo

a ti o a mí nos han otorgado los dioses, ni consultes los

oráculos babilonios. ¡Cuánto mejor es aceptar cualquier

cosa que ocurra!, sea que Júpiter te haya reservado muchos

inviernos, ya sea éste el último, el que ahora amansa, en los

opuestos escollos, el mar Tirreno. Sé prudente, filtra el vino;

no pongas gran esperanza en el breve espacio de la vida.

Mientras hablamos, habrá huido, envidioso, el tiempo.

Goza el hoy; mínimamente fiable es el mañana.


	Rectius uiues, Licini, neque altum

semper urgendo neque, dum procellas

cautus horrescis, nimium premendo

     litus iniquum.

auream quisquis mediocritatem

diligit, tutus caret obsoleti

sordibus tecti, caret inuidenda


     sobrius aula.

saepius uentis agitatur ingens

pinus et celsae grauiore casu

decidunt turres feriuntque summos

     fulgura montis.

sperat infestis, metuit secundis


alteram sortem bene praeparatum

pectus. informis hiemes reducit


     Iuppiter, idem

summouet. non, si male nunc, et olim

sic erit: quondam cithara tacentem

suscitat Musam neque semper arcum

     tendit Apollo.

rebus angustis animosus atque


fortis appare; sapienter idem

contrahes uento nimium secundo
     

     turgida uela.

(Carm. II, 10)
	Vivirás mejor, Licinio, no corriendo siempre

hacia alta mar ni acercándote demasiado

a la costa peligrosa, cuando, precavido, temes

      las borrascas.
El que prefiere un feliz término medio

ni, prudente, tiene la sordidez de un techo

miserable ni, más austero, posee una mansión

     envidiable.

Con más frecuencia es zarandeado por los vientos

el enorme pino, y las elevadas torres caen con

más terrible caída y hieren los rayos los montes

     más elevados.

Tiene esperanza en las adversidades y teme 

en la prosperidad un cambio de fortuna un espíritu

bien preparado. Júpiter hace volver el riguroso

     invierno

y él mismo lo destierra. Si las cosas no van bien ahora,

no siempre será así. Apolo despierta, de vez en cuando,

con su cítara su Musa silenciosa y no siempre tiene

     tenso su arco.

En las situaciones difíciles, muéstrate animoso  

y fuerte; de igual manera, con prudencia.

arriarás las hinchadas velas ante un viento demasiado

     favorable




● Odas patrióticas: En ellas asume, sinceramente o por presión política, el programa regenerador de Augusto. Son poemas muy elaborados, pero artificiosos y fríos, sin emoción ni autenticidad. Da la impresión de aceptar las ideas de Augusto debido a las circunstancias. No comparte la idea de la providencia divina. Las odas dedicadas a los dioses nacionales, no son religiosas, sino que simbolizan y exaltan valores sociales y ciudadanos.

	Quae cura patrum quaeue Quiritum

plenis honorum muneribus tuas,


   Auguste, uirtutes in aeuum


     per titulos memoresque fastus


aeternet, o, qua sol habitabilis

illustrat oras, maxime principum?
   quem legis expertes Latinae


     Vindelici didicere nuper,


quid Marte posses. milite nam tuo

Drusus Genaunos, implacidum genus,   

   Breunosque ueloces et arces


     Alpibus impositas tremendis

deiecit acer plus uice simplici; (...)
(Carm. IV, 14)
	¿Qué atenciones de los Padres o de los Quírites

con sus homenajes repletos de gloria, podrán,

Augusto, por medio de la inscripciones

y anales conmemorativos

cantar tus virtudes, oh, tú, el mayor de los príncipes

donde quiera que el sol ilumina las tierras?

Los Vindélicos, ignorantes de las leyes latinas,

supieron no hace mucho quién eras,

cuál tu poder en los asuntos de Marte. Pues Druso

con tu ejército, abatió más de una vez a los Genaunos,

turbulenta raza, y a los Breunos, y a sus fortalezas

situadas en los temibles alpes.




b. Estilo

   Es su mayor logro y es fruto de una elaboración técnica constante (carmina operosa). Su léxico mezcla, sin excesos, arcaísmos, helenismos, neologismos, etc., lo que le confiere una gran riqueza. Amalgama elementos lingüísticos, fonéticos, sintácticos y léxicos para forjar una técnica expresiva original. Prefiere lo ingenioso a lo raro: crea un mundo de metaforas nuevas; busca la eufonía y la connotación original, el color poeticus; todo queda sujeto y supeditado a su género, sin precedentes. Hace uso de la estrofa para una mejor estructuración de sus composiciones, mediante contrastes y correspondencias; la estrofa ofrece lugares fijos para marcarlos. Leamos esta aparentemente sencilla y deliciosa oda a la fuente de Bandusia:
O fons Bandusiae splendidior uitro
     Oh, fuente de Bandusia, más límpida que el cristal,

dulci digne mero non sine floribus,
     digna del dulce vino y de las flores: mañana serás

   cras donaberis haedo,

        obsequiada con un cabrito

     cui frons turgida cornibus

          cuya frente, abultada por incipientes

primis et uenerem et proelia destinat;
     cuernos, destina al amor y a la lucha;

frustra: nam gelidos inficiet tibi

     en vano: pues teñirá tu gélida corriente

   rubro sanguine riuos

    
        con su roja sangre

     lasciui suboles gregis.

          este hijo de un retozón rebaño.

te flagrantis atrox hora Caniculae
     El tiempo atroz de la ardiente Canícula no puede

nescit tangere, tu frigus amabile
    afectarte; tú proporcionas tu amable frescor

   fessis uomere tauris


       a los toros, cansados por el arado

     praebes et pecori uago.

          y al errante ganado.

fies nobilium tu quoque fontium,
     
    Tú formarás parte también de las ilustres fuentes

me dicente cauis impositam ilicem
    al celebrar yo a la encina colocada en tus huecas

   saxis, unde loquaces

                    rocas, de donde manan

     lymphae desiliunt tuae.

         tus rumorosas aguas.

(Carm. III,13)

   La crítica fundamental que se hace a las Odas es la excesiva preocupación por la forma y el aspecto técnico, y la falta de emoción y de sinceridad. Es posible, sin embargo, que ambas críticas no sean más que una, y que el deseo de perfección técnica le resten frescura o espontaneidad a las composiciones. Pero también hay que tener en cuenta el propio carácter del poeta: en ninguna de sus obras es apasionado. Es cierto que las Odas pueden tener cierta frialdad; pero tampoco son apasionadas ni violentas las sátiras o los epodos.

c. Influencia de Horacio en la posteridad

   Horacio nunca llegó a ser un poeta tan popular como Virgilio; sin embargo, muy pronto fue estudiado en las escuelas. Durante las épocas posteriores fue muy imitado, pero en lo meramente formal, ya que los tiempos no ofrecían demasiadas facilidades para profesar ideas filosóficas distintas de las cristianas. En España, el poeta horaciano por excelencia es Fr. Luis de León, que recoge del Venusino tanto la concentración formal (mediante el uso de estrofa breve, como la lira) así como algunos temas, por ejemplo, el del alejamiento del mundo. Comparemos el comienzo de la Oda a la vida retirada de Fr. Luis con el del Epodo II,1:
	  ¡Qué descansada vida

la del que huye el mundanal ruïdo

y sigue la escondida

senda por donde han ido

los pocos sabios que en el mundo han sido!       

  Que no le enturbia el pecho

de los soberbios grandes el estado,

ni del dorado techo

se admira, fabricado

del sabio moro, en jaspes sustentado.            

  No cura si la fama

canta con voz su nombre pregonera,

ni cura si encarama

la lengua lisonjera

lo que condena la verdad sincera.               

	Feliz aquel que, ajeno a los negocios, 
como la primitiva raza de los hombres,
labra la tierra paterna con sus bueyes
libre de toda usura; 
ni como soldado se despierta al sonido de la 
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ni teme el mar airado,
y evita el Foro y las soberbias puertas

de los ciudadanos poderosos.
(Ep. II,1)


   Recordamos a Horacio especialmente como fuente de máximas morales y aforismos extraídos de sus obras y que han llegado a nosotros a través de los siglos; así: carpe diem, aurea mediocritas, non erat his locus, sub iudice lis est, puluis et umbra sumus, etc.
7. Dos palabras sobre Ovidio
   Nacido en 43 a.C. Ovidio era casi dos generaciones posterior a Catulo y Horacio. Este hecho es decisivo en su vida y en su trayectoria: cuando Augusto ocupa el poder, Ovidio es apenas un muchacho. No tiene pasado político ni apenas conciencia de la sucesión de sangrientas guerras civiles que han conducido a la Pax Augusta. 
   Encontramos, pues, a un joven de talento, despreocupado, de vida agradable, de buena situación familiar que vive en una Roma rica y pacificada, pero que intenta recuperar, a través del programa de regeneración de Augusto, el sistema de viejas virtudes morales que habían hecho grande a Roma: vida  austera, retorno a la agricultura, restauración de los viejos cultos religiosos, matrimonios ordenados, mujeres castas y ciudadanos cumplidores de sus deberes. Probablemente todo ello le sonaba a Ovidio como algo muy antiguo a lo que no había que hacer demasiado caso. Sin embargo, el programa de Augusto iba muy en serio y era algo con lo que no se podía bromear.

   Siendo ya un poeta notable, querido y reconocido por el público, en 8 d.C., una orden del emperador lo destierra muy lejos, a las hubo de abandonar su querida Roma para vivir un penoso exilio del que nunca regresó, pues allí murió en 17 d.C.

   ¿Cuál fue la causa de esta implacable decisión de Augusto? El propio poeta indica en una de sus composiciones que el motivo fue doble: carmen et error. Aunque nunca lo sabremos con certeza, el error pudo ser un asuntillo amoroso entre la nieta de Augusto y cierto cortesano en el que el poeta colaboró. Al conservador Augusto no debió de sentarle nada bien. El carmen es, sin duda, el Ars Amatoria, publicado hacia 2 d.C. El Ars es, por decirlo en pocas palabras, un manual de técnicas de ligue. Cierto que el poeta insiste en que las mujeres a las que se refiere la obra son poco menos que prostitutas y no castas romanas, pero es evidente que una obra de tal cariz no hacía demasiada gracia al emperador. Y el emperador se hartó.
   En fin, Ovidio no es propiamente un poeta lírico (por eso queda fuera de este tema), sino fundamentalmente elegíaco y satírico; pero su tratamiento de los temas amorosos lo aproximan a lo que hoy llamaríamos un verdadero lírico. De todas su obras queremos destacar dos: el Ars Amatoria, ya comentada, y las Metamorfosis, un conjunto de narraciones (en 6da) sobre episodios mitológicos que acababan en algún tipo de transformación. Esta obra es la fuente más directa y utilizada en épocas posteriores para el tratamiento de la mitología en las letras y las artes.

   Ovidio no es, por tanto, un poeta menor, sino uno de los más grandes de entre los poetas romanos y de la literatura universal; su influencia se hace presente durante la Edad Media y el Renacimiento, y sus versos cobran vida y vigor cada vez que una sociedad pone el foco en la sonrisa y el amor. Sirvan estas pocas líneas como homenaje al genio de Sulmona.
PAGE  
8

